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RESUMEN

Introducción. A lo largo de la historia se han propuesto diferentes soluciones para desentrañar la ubicación 
anatómica de la actividad psíquica, y cuáles son los mecanismos que la generan. Durante siglos la doctrina 
ventricular y la teoría de los espíritus animales han sido el modelo estándar para explicar la anatomía y fisiología 
cerebral. Con el advenimiento del siglo XVII estos dogmas clásicos son rechazados y substituidos, progresivamente, 
por conceptos y teorías más acordes con la realidad anatómica y fisiológica.
Desarrollo. En el siglo XVII diversos autores afirman que la corteza cerebral es la sede de la vida psíquica, 
cuestionando abiertamente la doctrina ventricular. Esta revolución científica es secundada por Caspar Bauhin, 
Johann Wepfer, Thomas Willis o Marcello Malpighi. Cien años después, autores como Emanuel Swedenborg 
o Georg Procháska no solo sitúan la vida psíquica en la corteza cerebral, sino que también postulan que esta 
estructura cerebral está formada por regiones funcionales especializadas. Estas ideas anticipan el localizacionismo 
cortical del siglo XIX. 
Conclusiones. Los siglos XVII y XVIII constituyen un periodo de transición entre el pensamiento médico 
clásico-medieval —simbolizado por la doctrina ventricular— y el pensamiento médico moderno, que sitúa la 
vida psíquica en la corteza cerebral. 
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Introducción

Desde tiempos inmemoriales los humanos se han plan-
teado dos cuestiones esenciales sobre la actividad psí-
quica: su localización —emplazamiento estructural— (el 
dónde) y su funcionamiento —mecanismos de acción— 
(el cómo). 

Durante miles de años, las respuestas a estas cuestio-
nes se han generado en el marco de un pensamiento 
mágico-religioso que considera que la actividad hu-
mana está mediada por la acción de entidades-fuerzas 
superiores. Esta tendencia se rompe alrededor del siglo 
VI a. C., momento en el que se produce el tránsito de 

AEn la Edad Media, pese a la preeminencia del paradigma encefalocéntrico, 
autores como Hildegarda de Bingen (1098-1179), doctora de la Iglesia, 
continúan defendiendo que el corazón es la sede de la vida psíquica. 

un pensamiento mágico-religioso a un pensamiento 
materialista que localiza la vida psíquica en el corazón 
(paradigma cardiocéntrico) o bien en el cerebro (para-
digma encefalocéntrico). Gracias a las aportaciones de 
Hipócrates (ca. 460‐370 a. C.) y Galeno (130-200 d. C.), 
el paradigma encefalocéntrico acaba imponiéndose al 
paradigma cardiocéntricoA. 

Con relación al funcionamiento de la actividad psíquica, 
Galeno propone que la función cerebral es producto de 
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los espíritus animales (spiritus, término latino que tra-
duce el griego pneuma). Esta sustancia, almacenada en 
los ventrículos cerebrales, fluye a los músculos a través 
de unas estructuras tubulares huecas (las fibras nervio-
sas)1. Según esta teoría el movimiento se origina por la 
expansión de los músculos al entrar en ellos los espíritus 
animales (de forma similar a como se infla un globo). 
Esta propuesta deviene el patrón estándar para explicar 
la fisiología cerebral durante más de 1500 añosB.

A finales del siglo IV d. C., Nemesio de Emesa, Posidonio 
de Bizancio y Agustín de Hipona —primeros padres de 
la Iglesia Cristiana Oriental— afirman que las facultades 
intelectuales residen en los ventrículos cerebrales, y no 

Figura 1. Izquierda: representación de la doctrina ventricular medieval de Hieronymus Brunschwig (ca. 1450 - ca. 1512)3. Derecha: 
conexión entre ventrículos cerebrales y órganos de los sentidos según Johannes Dryander (1500-1560)4. El control motor del habla está 
representado por las líneas 6 y 7, que emanan de la parte de movimiento de la celda posterior y van directamente a los labios. La línea 4 y la 
vía P representan el control motor del resto del cuerpo. La zona rayada situada por encima de los ojos es la rete mirabile (red maravillosa). 
La rete mirabile humana es una ficción medieval heredada de anatomistas clásicos como Herófilo o Galeno, que suponen (erróneamente) 
que ciertas estructuras presentes en múltiples especies animales también lo están en los humanos.

BLa teoría de los espíritus animales de Galeno se fundamenta en el pneuma 
psychikon (pneuma psíquico), postulado por Herófilo en el siglo III a. C.

en las partes sólidas del cerebro (es la denominada doc-
trina ventricular) (figura 1)2-4. El conocimiento medieval 
del sistema nervioso se fundamenta en una adhesión a 
los conceptos propios de la medicina clásica: confirma-
dos de diferentes maneras, nunca modificados o cuestio-
nados, relegando a un segundo plano el estudio directo 
de la naturaleza y el cuerpo humano. La perpetuación de 
esta doctrina, durante gran parte de la Edad Media, se ve 
favorecida por la prohibición de realizar disecciones ce-
rebrales. Esta situación cambia gradualmente alrededor 
del siglo XIV con la recuperación de los exámenes post 
mortem y la incorporación de nuevos conocimientos so-
bre la anatomía de los ventrículos cerebrales. Este último 
hecho contribuye, decisivamente, a la transición del pen-
samiento clásico-medieval al pensamiento moderno2.

El siglo XVII es testigo del rechazo de los dogmas clási-
cos de la neuroanatomía y la neurofisiología (doctrina 
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ventricular y espíritus animales), y su progresiva subs-
titución por conceptos más acordes con la realidad ana-
tómica y fisiológica. En este contexto, algunos investi-
gadores proponen que la corteza cerebral es el sustrato 
biológico de los procesos psíquicos (paradigma cortico-
céntrico)4-6 (figura 2). Hasta ese momento, la corriente 
de pensamiento dominante establece que esta estructura 
cerebral carece de funcionalidad, otorgándole un papel 
meramente protector, lo cual se ve reflejado en el nom-
bre utilizado para referirse a la misma: córtex, del latín 
corticea (corteza). 

Este trabajo tiene como objetivo sintetizar los principa-
les hitos que marcan el tránsito de la doctrina ventricular 
a la doctrina corticocéntrica en los siglos XVII y XVIII. 
Para ello los autores se han documentado, siempre que 
ha sido posible, en las obras originales referenciadas en 
la bibliografía que acompaña el texto. 

Desarrollo

Siglo XVII: el ocaso de los dogmas clásicos

En el siglo XVII los espíritus animales de Galeno conti-
núan siendo la teoría de referencia para interpretar la fi-
siología cerebral. No obstante, comienzan a surgir voces 
que cuestionan que su lugar de residencia sean los ven-
trículos cerebrales. En Theatrum anatomicum (1605)7, 

Figura 2. Ilustraciones de la corteza cerebral correspondientes a los siglos XVI y XVII. Obsérvese la apariencia enteroide y disposición 
azarosa de sus circunvoluciones. De izquierda a derecha: Anatomiae (1537) de Johann Dryander (1500-1560)4, Tabulae anatomicae (1632) 
de Giulio Cesare Casseri (1552-1616)5 y Neurographia universalis (1685) de Raymond de Vieussens (1641-1715)6.

CEn 1628 William Harvey (1578 1657) sugiere que la sangre es reutilizada 
gracias a un sistema circulatorio cerrado que permite su reciclaje. 

Caspar Bauhin (1560-1624) niega que estas estructuras 
sean el lugar donde se crean y almacenan los espíritus 
animales. Según este médico suizo, los espíritus anima-
les se generan en el parénquima cerebral y, desde allí, se 
distribuyen, a través de los nervios, a los órganos senso-
riales y músculos responsables del movimiento. Sostiene 
que los ventrículos no tienen otro uso que el de recibir 
los excrementos y residuos derivados de la nutrición del 
cerebro y la producción de los espíritus animales. Estas 
ideas son secundadas por Caspar Hoffmann (1572-1648) 
y Johann Wepfer (1620-1695), entre otros.

En 1634, Franciscus Sylvius (1614-1672) (figura 3) re-
dacta una breve digresión para obtener el grado de me-
dicina8,9. En este documento expone que los espíritus 
animales se generan tanto en los ventrículos como en 
el parénquima cerebral. Tres décadas más tarde, en la 
cuarta parte de su obra Disputationum medicarum, pu-
blicada en 166310, declara que los espíritus animales se 
propagan por el sistema nervioso mediante un sistema 
de transporte similar al propuesto por William Harvey 
para explicar la circulación sanguíneaC. Sylvius postula 
que las cortezas cerebral y cerebelosa actúan conjunta-
mente para separar y purificar los espíritus animales de 
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la sangre; la parte acuosa restante de la sangre forma los 
fluidos meníngeo y ventricular. Posteriormente, estos es-
píritus se trasladan a la sustancia blanca y los nervios. Si 
no se agotan por completo en estos niveles, son drenados 
a los vasos linfáticos y retornan a la sangre. 

La idea esbozada por Sylvius es desarrollada por Thomas 
Willis (1621-1675) (figura 3) en su obra Cerebri anatome 
(1664)11. Afirma que el parénquima cerebral es la sede 
del alma racional del hombre, de la imaginación y la 
memoria. Concretamente, indica que, en la superficie 
del cerebro, o sustancia cortical, se crean los espíritus 
animales, mientras que la sustancia medular sirve para 
su ejercicio y dispensaciónD. Respecto a la doctrina 
ventricular, escribe:

Los Antiguos han magnificado esta Caverna, 
afirmando que es la Tienda de los espíritus animales, 

Figura 3. De izquierda a derecha: Franciscus Sylvius (1614-1672), Thomas Willis (1621-1675) y Marcello Malpighi (1628-1694).

DEn sus escritos, Willis diferencia entre sustancial cortical y sustancia 
medular. Esta segunda corresponde a lo que actualmente entendemos por 
la sustancia blanca. 

donde se crean y realizan las principales obras 
de la función animal. […] Pero, en verdad, esa 
opinión de los Antiguos es fácilmente derribada, 
porque los espíritus animales, siendo muy astutos 
y propensos a volar lejos, no requieren espacios 
tan grandes y abiertos, sino pasajes más angostos y 
pequeños, como los que se hacen en la sustancia del 
cerebro12(p96). 

La propuesta rupturista de Willis es secundada por otros 
médicos de la época. En 1666, Marcello Malpighi (1628-
1694) (figura 3) publica De viscerum structura exercitatio 
anatomica13, obra que incluye el tratado De cerebri 
cortice. En este escribe: 

La sustancia cortical del cerebro es un mosaico 
de numerosas glándulas pequeñas apiladas y 
unidas entre sí. Estas glándulas, en las que se 
insertan las raíces blancas de los nervios, o de las 
que emergen, están cuidadosamente dispuestas, 
unidas y relacionadas entre sí en los contornos 
del cerebro, figurando como pequeños intestinos 
retorcidos14(p87-88).
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En otro pasaje, sugiere que estas glándulas corticales son 
el origen de largos y finos canales llenos de un líquido 
(líquido formado por los espíritus animales)15 (figura 
4). En Neurographia universalis (1684)6, Raymond de 
Vieussens (1641-1715) sostiene que la materia gris del 
cerebro es la responsable de la producción y distribución 
de los espíritus animales.

Los espíritus animales migran a la corteza cerebral tras 
ser expulsados de los ventrículos. Concomitantemente, 
comienzan a alzarse voces que cuestionan su existencia, 
así como su utilidad para explicar la fisiología cerebral. 
Giovanni Borelli (1608-1679) propone que los nervios 
no son conductos huecos por los que fluyen los espíritus 
animales, sino canales llenos de un material esponjoso, 
humedecido con un jugo espirituoso (succus nerveus 
spirituosus) que trasmite ondulaciones16. Si bien la no-
ción de ondulación se asemeja a la transmisión nerviosa 
actual, Borelli mantiene el concepto de espíritu animal 
en forma de jugo espirituoso. Corneille Bontekoe (1647-
1685) considera que: “los antiguos, y la mayoría de los 
modernos, imaginaban que existían espíritus animales. 
Pero, después de disiparse los espíritus naturales y vita-
les, creemos que los espíritus animales también deben 
desaparecer”17(p105). En otro pasaje escribe: “En cuanto 
a la opinión de Willis [sobre la fisiología cerebral], es 
bastante absurda y trae consigo los errores más grose-
ros del paganismo. […] lo que en este siglo pasa por la 
confesión de una ignorancia vergonzosa que no mere-
ce réplica”17(p156). Los experimentos realizados por Jan 
Swammerdam (1637-1680)18 y Francis Glisson (1597-
1677)19 contribuyen a demostrar que los espíritus ani-
males no existen, y que por tanto no están involucrados 
en la transmisión nerviosa y el movimiento muscularE. 

Siglo XVIII: preludio de una nueva era

A lo largo del siglo XVIII la doctrina ventricular pierde 
adeptos, y se generaliza la idea de que la corteza cerebral 
es la sede de la vida psíquica. Sin embargo, algunos au-
tores, como Thomas von Sömmerring (1755-1830), con-
tinúan defendiendo que los ventrículos cerebrales son el 
asiento de la mente20. La doctrina de los espíritus anima-
les corre una suerte similar, siendo sustituida en el últi-
mo tercio del siglo XVIII por la teoría de la electricidad 

Figura 4. Representación de las glándulas corticales descritas por Malpighi. 
Esta ilustración pertenece a la obra Anatomia humani corporis de Govard 
Bidloo (1649-1713)15. Malpighi no incluye ningún dibujo de la corteza 
cerebral en De cerebri cortice.

Figura 5. Algunos de los métodos utilizados por Galvani para generar 
contracciones musculares en las ancas de ranas mediante descargas 
eléctricas (Placa 3, De viribus electricitatis in motu musculari; 1791). 

animal de Luigi Galvani (1737‐1798)1 (figura 5). En el 
tránsito de los espíritus animales a la electricidad animal, 
base de la actual neurofisiología, se formulan creativas 
propuestas que tratan de explicar cómo funciona el sis-
tema nervioso.

En 1755 ve la luz A dissertation on the sensible and irri-
table parts of animals21, del influyente fisiólogo Albrecht 
von Haller (1708-1777) (figura 6). En este texto actualiza 

ELos trabajos de Swammerdam y Glisson se enmarcan en el movimiento 
experimentalista abanderado por figuras como Francis Bacon (1560-1626) 
o Galileo Galilei (1564-1642).
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la antigua neurofisiología, sustituyendo los clásicos espí-
ritus animales por la vis nervosa (en realidad se trata del 
mismo concepto, pero con diferente nombre). Plantea 
que los nervios disponen de una fuerza (la vis nervosa) 
que desencadena la contracción muscular, o bien trans-
mite información sensorial al cerebro. En otro plano ex-
perimental, von Haller divide los órganos del cuerpo en 
irritables (p. ej., los músculos) y sensibles (p. ej., los ór-
ganos de los sentidos y los nervios). Respecto al sistema 
nervioso, prueba la sensibilidad de diversas estructuras 
cerebrales con estímulos mecánicos, eléctricos o quími-
cos. La corteza cerebral siempre se muestra insensible, 
independientemente de la región estimulada. Este ha-
llazgo le lleva a concluir que es insensible y equipoten-
cial. A causa de su prestigio académico, y de sus múlti-
ples contactos y simpatizantes, las ideas de von Haller 
son aceptadas como dogma por la comunidad científica 
hasta bien entrado el siglo XIX22.

En 1774 von Haller publica el segundo tomo de su 
Bibliotheca anatomica23, donde referencia el tratado 

Figura 6. De izquierda a derecha: Albrecht von Haller (1708-1777), Emanuel Swedenborg (1688-1772) y Georg Procháska (1749-1820).

FEl nombre de Emanuel Swedenborg está fuertemente ligado a la Nueva 
Iglesia, organización eclesiástica que se erige en 1787 siguiendo los preceptos 
incluidos en los escritos místicos de Swedenborg.

Oeconomia regni animalis (1740), escrito por Emanuel 
Swedenborg (1688-1772) (figura 6)F. Swedenborg, como 
antes hicieran Sylvius o Willis, defiende que la corteza 
cerebral está asociada con el pensamiento, el juicio y la 
voluntad. Sin embargo, va un paso más allá que sus pre-
decesores: postula que la corteza está formada por regio-
nes especializadas (cerebellula o spherule), responsables 
de diferentes funciones. Basándose en los datos anató-
micos e histológicos disponibles, llega a la conclusión de 
que las cerebellulas son unidades funcionalmente autó-
nomas, responsables de los procesos psíquicos: 

Si la porción anterior del cerebro está herida, 
entonces los sentidos internos —la imaginación, 
la memoria, el pensamiento— sufren; la voluntad 
misma se debilita y el poder de determinación se 
embota. Este no es el caso si la lesión está en la parte 
posterior del cerebro24(p73).
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Habitualmente se atribuye a Franz Joseph Gall (1758-
1828) el mérito de ser el primero en sugerir la localiza-
ción cortical de funciones, si bien sería más ecuánime 
otorgar tal honor a SwedenborgG. En todo caso, Gall es el 
primero en desarrollar una teoría sobre el funcionamien-
to de la corteza cerebral basada en su compartimenta-
ción funcional. Las ideas de Swedenborg rompen con los 
planteamientos de su época, al tiempo que se fundamen-
tan en una metodología más robusta que la empleada 
décadas después por Gall. Gall localiza arbitrariamente 
las facultades psíquicas mediante la palpación del crá-
neo; Swedenborg edifica sus hipótesis en el análisis de los 
datos clínico-patológicos recopilados por investigadores 
de la época. Empero, la visión de Swedenborg sobre la 
fisiología nerviosa no es tan vanguardista, y está alineada 
con la de sus coetáneos. Mantiene que los espíritus ani-
males son el mecanismo más plausible para explicar el 
funcionamiento del sistema nervioso, situando su origen 
en las glándulas corticales descritas por Malpighi.

En 1779 Georg Procháska (1749-1820) (figura 6) publi-
ca De structura nervorum: tractatus anatomicus25, texto 
en el que reformula el concepto de vis nervosa de von 
Haller. Tomando como referencia la fuerza de atracción 
(vis attractiva) de Isaac Newton, Procháska postula que 
la fuerza nerviosa (vis nervosa) es una forma elemental 
de energía que no puede observarse, excepto a través de 
sus efectos, y que necesita de la presencia de una causa 
excitante (un estímulo) para manifestarse26. En otras pa-
labras, sospecha que la fuerza nerviosa es una propiedad 
de las fibras y no algo que fluye por su interior. 

Procháska también expone sus conjeturas sobre la loca-
lización anatómica de la vida psíquica en De structura 
nervorum (figura 7): 

No es improbable que cada división del intelecto 
tenga su órgano asignado en el cerebro, de modo 
que hay uno para las percepciones, otro para el 
entendimiento, probablemente otros también para 
la voluntad, la imaginación y la memoria, que 
actúan maravillosamente en concierto y se excitan 
mutuamente a la acción25(p447).

Asimismo, sugiere que:
El órgano de la imaginación, sin embargo, entre los 
demás, estará muy separado, creo yo, del órgano de 

las percepciones, ya que, estando el órgano de las 
percepciones dormido y en reposo, el órgano de las 
imaginaciones puede estar en acción, condición que 
produce los sueños25(p447).

De estas líneas se desprende que la teoría de la pluralidad 
de órganos corticales de Gall está presente, de forma 
muy embrionaria, en la obra de Procháska.

El amanecer del localizacionismo cortical

El pensamiento médico-científico del siglo XVIII inter-
preta que la corteza cerebral es una estructura unifica-
da, no divisible en partes funcionales diferenciadas. En 
este contexto, surgen voces discordantes, como las de 
Swedenborg o Procháska, que preludian el advenimiento 
de una nueva era en el estudio de las funciones corticales. 

Figura 7. Ilustración del cerebro, cerebelo y bulbo raquídeo recogida en De 
structura nervorum (Procháska, 1779). 

GEsta primacía errónea se explica, probablemente, por el desconocimiento 
de los textos de Swedenborg por gran parte de los investigadores del 
siglo XIX. No es hasta 1901 que el médico e historiador Max Neuburger 
(1868‐1955) los rescata del olvido, reivindicando el papel de este científico 
sueco en la historia de la medicina.
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Era que inaugura Franz Joseph Gall con su Schädellehre 
(doctrina del cráneo).

A finales del siglo XVIII Gall propone que, al igual que 
el cuerpo se compone de diferentes órganos asociados a 
funciones fisiológicas concretas, la corteza cerebral tam-
bién está formada por órganos mentales, cada uno de 
los cuales está dedicado a una función27. Avala sus ideas 
mediante el análisis de las prominencias craneales (cra-
neoscopia) y deduciendo el papel funcional de diferen-
tes regiones corticales. La Schädellehre, posteriormente 
conocida como frenología, si bien errónea en sus apre-
ciaciones y métodos, fuerza un replanteamiento sobre 
la fisiología cortical. En 1825 Jean-Baptiste Bouillaud 
(1796-1881), tomando como referencia las tesis de Gall, 
expone que el órgano del lenguaje articulado está situado 
en los lóbulos anteriores del cerebro28, actitud que choca 
frontalmente con los postulados de Marie-Jean-Pierre 
Flourens (1794-1867). Este médico francés defiende que 
la corteza cerebral es homogénea y equipotencial, esta-
bleciendo que todas las regiones corticales participan en 
las funciones mentales, actuando de un modo unitario29. 
No es hasta la década de 1860 que Paul Pierre Broca 
(1824-1880) ofrece la primera evidencia empírica do-
cumentada de la correspondencia entre un proceso cog-
nitivo y una región cortical específica. Concretamente 
postula que la tercera circunvolución frontal izquierda es 
el sustrato neuroanatómico del lenguaje articulado30,31. 
Poco después, en 1870, Eduard Hitzig (1838-1907) y 
Gustav Theodor Fritsch (1838-1927) vinculan regiones 
de la parte posterior del lóbulo frontal con la producción 
de movimientos específicos32. Este hallazgo, junto al de 
Broca, proporciona el ímpetu necesario para que en el 
último tercio del siglo XIX multitud de investigadores y 
médicos se interesen por estudiar la organización fun-
cional de la corteza cerebral33.

Conclusiones

A lo largo de la historia se han planteado diferentes hi-
pótesis para dilucidar la ubicación anatómica de la acti-
vidad psíquica, y cuáles son los mecanismos que la ge-
neran. Durante siglos, la doctrina ventricular y la teoría 
de los espíritus animales devienen el marco conceptual a 
través del cual explicar la anatomía y fisiología cerebral. 
Los siglos XVII y XVIII constituyen un periodo de tran-
sición entre el pensamiento médico clásico-medieval y 
el pensamiento médico moderno. Autores como Caspar 
Bauhin, Johann Wepfer, Thomas Willis o Marcello 
Malpighi afirman que la corteza cerebral es la sede de la 

vida psíquica. Emanuel Swedenborg o Georg Procháska 
van un paso más allá y postulan que la corteza cerebral 
está formada por regiones funcionales especializadas, 
ideas que anticipan el localizacionismo cortical del siglo 
XIX. 
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